A VECES CREO QUE EXTRAÑO A ALGUIEN
No sé a quién
es un perfume que me mira desde la bruma
Pienso en esa caricia y en la posibilidad de volver
¿adónde? No lo recuerdo
A veces creo saberlo
y camino y camino y me voy acercando y
cuando llego
no es ése el lugar
yo nunca he estado allí
Puedo reconocer el banco
el árbol y hasta las vías del tren
pero yo jamás he estado allí
A veces extraño su mirada
su mano en mi pelo o su risa
no sé quién es
no llego a escuchar sus canciones
Y la bruma crece y sigue
avanza sobre mí sin tocarme
su humedad familiar no me conoce
me habla desde un idioma perdido
ella me sigue mirando y yo la sigo extrañando
y vuelvo y vuelvo
y la bruma avanza y la miro
y avanza
pero no llega
no
No llega
ESTOY BUSCANDO
Noches
madrugadas
Levanto las piedras
revivo los besos
No hay mundo
estoy buscando
miro la brújula de costado
Recorro mi carta de navegación con el índice
lo alzo al viento
Espero las estrellas
para partir su reflejo en las aguas
Estoy buscando y retrocedo
Como quien empuja el resorte contra su destino
hasta hacer que la traba se suelte
Miro entre los árboles
camino por calles impregnadas de nostalgias
Subo a los montículos
me asomo a los baldíos
hay niños acechando
El barrio está callado
Es la quietud de la búsqueda
del ojo clavado en el allá lejos
del oído atento y la respiración contenida
Hay alguien más buscando
Está ahí
en el mañana
revisando mis dudas
sonriendo
¿Quién busca?
¿Quién es el que busca?
¿Qué viento de búsquedas sopla en mi castillo?
PUEDO VERTE
Escuchar y partir
Renegar de las brumas
Arrancar telones
Puedo verte
Pesar la música
Oscurecer la morada
Paralizar la llama de la vela
Dos lunas oscuras avanzan
sobre la medianoche
¿Qué clase curva de mirada clavan en mí?
Puedo verte
cuando en medio de la tarde
el viento cesa y el árbol rinde algunas ramas
luego de la lucha
borrosa letra grabada en la madera
antes de que el tren interpusiera un desierto
Es septiembre
Cuando la hoguera se enfría
Puedo verte
EL MUNDO ESTÁ CALMADO
Se ha salido de sí
La noche
fluye como si esperara por aquel eterno
rezagado que la busca
Los autos arañan la ciudad
eluden sus luces
Ayer
volví a encontrarte
Los rencores se pasearon por la mesa
Cosas que ya sabés
abismos en los pasillos
aceite junto a las zanjas
Hoy
después del sol
preparé mi caminata con precisión
de mi puerta a la tuya
de la mano a la pollera
desde mi silencio hasta esa luna que apareció
unos centímetros por debajo de la lámpara
más abajo y oscuro
vi cómo te quedabas inmóvil mientras
otro mundo proyectaba su sombra
La memoria cambia continuamente de comienzos
Jamás volveré a mirarte